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 en ellos un carácter más augusto.
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Las primeras civilizaciones mediterráneas: Egipto, Sumeria, Babilonia, Caldea y Persia, reciben la calificación de civilizaciones imperiales. Todas ellas reúnen tres factores que aseguran el éxito de su progreso: fertilidad de la tierra, organización socio-política muy sólida y una religión colectiva estrechamente enlazada con el poder. En todas estas civilizaciones, el ser humano como individuo está sometido a la colectividad del Estado, puesto que acep ta el conjunto de doctrinas religiosas que conducen al reconocimiento de la autoridad sin límites del poder.


Las grandes etapas de la historia de estos imperios están marcadas por invasiones que cambiaron las estructuras más profundas. La primera invasión tuvo lugar alrededor de 1800 a.C.; los arios, que procedían del norte de Eu ropa, se instalaron en el Asia Menor, en Grecia y en el este de Mesopotamia.


Una segunda ola de invasiones comenzó en el siglo XIII a.C. En esta ocasión, corrió a cargo de pueblos también arios, pero procedentes de otra rama. Los dorios penetraron en Grecia y la ocuparon casi en su totalidad. Al fin del siglo XIII, una oleada de invasores inundó Egipto y des truyó parte de su Imperio. Como consecuencia de estas invasiones se produjeron grandes cambios y nacieron pequeños estados.


Egipto no agotó todas sus posibilidades económicas, puesto que se mantuvo replegado sobre sí mismo. Socialmente se debilitó por el exceso de impuestos que pesaban sobre la producción en beneficio del Estado y del culto religioso. Económicamente estuvo frenado por el atesoramiento de metales preciosos en los templos, lo cual impidió una circulación intensa de la riqueza. Egipto, muy consciente de su superioridad, no consideró a ningún otro pueblo como rival de su misma categoría contra quien luchar de igual a igual. Por esta razón sacó siempre fuerza de flaqueza y supo mantenerse en pie.


En el ámbito económico se produjeron en la sociedad dos cambios importantes: la formación de una economía basada en el comercio y en el intercambio de productos por el mar, y una concepción de la sociedad en la que el hombre era parte del Estado.
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La ciudad de Roma entre los siglos IX y IV a.C. Estos fueron los modestos comienzos de la que sería cabeza del Imperio romano. Al principio solo había unas pequeñas aglomeraciones de cabañas diseminadas por las siete colinas que dominan el Tíber: Palatino, Capitolio, Quirinal, Esquilino, Viminal, Celio y Aventino. La ciudad nació de la unión de esos pueblos, y en ella las casas de piedra sustituyeron poco a poco las cabañas. El Foro Romano, la plaza principal de la ciudad, se construyó en torno al 600 a.C.





Desde el siglo VII a.C. y de modo progresivo, Grecia se convirtió en el centro más poderoso de occidente, desarrolló su comercio en importantes ciudades como Atenas y Corinto, y fundó colonias en el sur de Italia. Tras su victoria sobre el Imperio persa, Grecia se vio sometida a conflictos internos que provocaron el inicio de su decadencia, pero las ciudades griegas de Italia habían prosperado casi tanto como la floreciente Cartago.


En el siglo V a.C., Roma afirmaba su poder militar. A partir del siglo I V, Grecia prosigue su decadencia, pues la hazaña de Alejandro Magno no significó la vuelta del centro político hacia oriente. Las grandes monarquías posteriores a Alejandro Magno ya no representaron un poder de expansión política capaz de impedir el desplazamiento del poder y de la civilización hacia occidente. El destino de la civilización mediterránea se jugará, en definitiva, entre Roma y Cartago. Gracias a la actividad comercial que Grecia desarrolló con una fuerza insuperable, todos los pueblos que bordeaban el Mediterráneo estuvieron relacionados entre sí. La Galia y España, como consecuencia de las colonias griegas, entraron también en esta unidad mediterránea.
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Esta escultura moderna que presenta a los dos niños con la loba se encuentra en la plaza Campdoglio, en Roma El hecho de que Rómulo asesinase a su hermano Remo hizo creer a los romanos que el destino de Roma estaba maldito desde sus orígenes.
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Fragmento del mosaico de la casa del Fauno de Pompeya. Representa a Alejandro Magno cargando contra el rey persa Darío en la batalla de Isos. Alejandro, considerado el estratega más brillante de la historia, conquistó un inmenso Imperio durante su breve reinado (356-323 a.C.): desde Grecia por el Oeste hasta el norte de la India por el Este. Museo de Nápoles.





Las grandes ciudades habían estado siempre situadas tierra adentro: eran ciudades continentales. Pero fueron siendo reemplazadas por ciudades erigidas en la costa; así, Memphis, Tebas, Babilonia y Nínive dieron paso al predominio de Atenas, Corinto, Alejandría y Antioquía.


El Mediterráneo se convirtió en el centro en torno al cual se organizó un sistema de complejas relaciones económicas y políticas Y hacia él convergieron tres grandes rutas marítimas: la de India, la del Ponto, y la ruta atlántica, dominada en principio por los fenicios. Pronto se planteó quién controlaría el floreciente intercambio de mercancías a través del mar. En los siglos V y IV fueron indiscutiblemente las ciudades griegas las que dominaron la vida comercial y la vida política del mundo mediterráneo, mientras que Roma luchaba por su independencia y ganaba paso a paso el territorio italiano a las ciudades griegas y al reino etrusco


En el siglo III se produjo una transformación: ya no eran las ciudades quienes dominaban la vida política, sino los Estados. Las ciudades griegas estaban en decadencia y Cartago se encontraba amenazada por quienes imponían sus leyes en el mar. Durante los siglos III y II la hegemonía marítima se dividió entre Egipto y Roma.


Frente a la concepción del rey divinizado, las ciudades griegas situaron en el centro de su preocupación política al ciudadano. El poder político no tenía importancia sino en relación con el ciudadano, quien le daba verdadero sentido. La grandeza de la ciudad no consistía en el poder del rey, sino en la excelencia de sus ciudadanos. En cuanto a Roma, basó su estructura de gobierno en un equilibrio de poderes, si bien recibió de Grecia la concepción de una estructura individualista de la ciudad. El problema institucional planteado por este individualismo y ese predominio del hombre sobre el Estado fue resuelto, después de frustrados intentos en Egipto y en Grecia, por la poderosa Roma, con su eficaz organización social y fomento del respeto a los ciudadanos. Fueron, no en vano, los romanos los autores de la magistral creación del Derecho romano, cuya perfección formal jamás ha sido igualada.
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¿Debe Roma su origen a los hermanos Rómulo y Remo? ¿Mató Rómulo a su hermano Remo por traspasar este el límite de su territorio? ¿Hubo en la historia de Roma tantos dioses como cuenta la mitología?




Aceptarlo equivale a considerar también como históricos otros mitos en la historia de la Humanidad, como por ejemplo la existencia de los Reyes Magos de Oriente, la matanza de los inocentes, la tentación de Eva, o la torre de Babel.


El ser humano se caracteriza, sobre todo, por el uso de la palabra y por su capacidad de crear historias fantásticas que aporten encanto a la vida terrenal, que por sí sola no siempre es encantadora. Por eso todas las civilizaciones tienen sus mitos y sus leyendas. Roma, naturalmente, no iba a ser menos.
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La Loba Capitolina, según recientes estudios no es una escultura etrusca como se creía, sino una pieza medieval del siglo XIII elaborada en algún lugar entre Roma y Viterbo.





Aunque dudemos de la veracidad de la leyenda que se atribuye a los gemelos Rómulo y Remo alimentados por una loba con instinto maternal, las artes plásticas han cumplido con la función que les corresponde: inmortalizar los mitos. Pintores y escultores de todos los tiempos han representado a dos niños de corta edad mamando de las ubres de una inmensa loba. Esta es, queramos o no, la imagen más representativa de los orígenes de Roma. Su representación transmite muy especialmente la exaltación de las cualidades de un buen romano: valentía y bra vura como la de los lobos, y de las lobas.


El poder de seducción que tienen los mitos es tal, que pasan desapercibidos errores cronológicos de un tamaño descomunal. Por ejemplo, cuenta la leyenda que el héroe troyano Eneas huyó sano y salvo de Troya para ir en busca de tierras fértiles y fundar una nueva ciudad. En el camino se detuvo en Cartago, cuya reina, la bella Dido, se enamoró de él. Dido pidió a Eneas que se quedara con ella y se convirtiese en rey de Cartago. Pero Eneas no se dejó tentar por la hermosa Dido (no fue como el pobre Adán), y siguió su camino en solitario. Desesperada de amor, Dido se suicidó.


Este episodio es uno de los más románticos de la historia universal. Músicos como Purcell le dedicaron incluso una ópera, titulada Dido y Eneas. Los llantos de la reina implorando la piedad de Eneas son de una tristeza sobrecogedora. Y los llantos acompañados con música de violines, todavía más. Podríamos decir que la melodía de Purcell nos llega al corazón más que los versos de Virgilio en su Eneida cuando des cribe los sentimientos de la reina en el mo mento de subir a la pira, con el fin de quemar su cuerpo que se transformará en cenizas por culpa de un amor no correspondido.


Lamentablemente, ni existió Eneas ni existió Dido. Y mucho menos en la misma época. La Guerra de Troya tuvo lugar en el año 1200 a.C., y Cartago fue fundada cuatrocientos años más tarde. Es como si el rey Felipe II, de paso por el Casino de Mónaco, se enamorase de la prin cesa Carolina. No sabemos si Felipe II co noció el juego ni el amor, pero da igual. El epi sodio jamás habría podido ocurrir, como tam poco el de Eneas y Dido.
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Eneas narra a Dido las desgracias de la ciudad de Troya. Guérin, 1815. Museo del Louvre, París.





Pero, precisamente, ahí está el encanto de la mitología y de las leyendas. Al no estar sujetos a fechas ni a comprobaciones de archivo, gozan de plena libertad. Su único objetivo es emocionar, seducir. Y todo ello lo consiguen sobradamente los huérfanos Rómulo y Remo, lo mismo que el suicidio de Lucrecia tras haber sido violada, o el valor de Mucio Escévola que dejó quemar su mano en el fuego para demostrar su amor a Roma, y otros tantos episodios con los que muchos historiadores romanos adornaban sus relatos.


Dicho esto, la mitología y la historia se distinguen por algo fundamental: su veracidad. Por ello, nuestra historia de Roma debería titularse Historia humana de Roma, ya que un margen de error es inherente a la condición humana. La historia de Roma es veraz, como lo fueron sus victorias y sus derrotas; pero interesa mucho más la historia de quienes las protagonizaron Y en este asunto, es posible que la veracidad tenga que ver con la simpatía o antipatía de quienes escribieron sus vidas. No olvidemos que hoy conocemos la historia que fue escrita por manos humanas. Y todo lo que es humano, es imperfecto


Por último, un dato importante. La historia la escribieron los hombres. En Roma, las mujeres se dedicaban a otros menesteres (y no, precisamente, a seducir a príncipes troyanos…). La historia de Roma está llena de historias humanas con sus pasiones y sus miserias. Hombres y mujeres que sienten, sufren, aman, seducen, engañan, conquistan… Ellos son los protagonistas de una ciudad que empezó siendo una aldea y se con virtió en el centro de poder más importante de occidente.


¿Cómo lo consiguió, si no sobresalió ni en la filosofía, ni en las matemáticas, ni en ninguna de las ciencias? A Egipto y a Grecia pertenece la gloria de haber convertido la astrología en ciencia universal, cuyo punto de referencia estuvo siempre en Babilonia. Grecia pudo presumir de haber inventado la democracia y eliminado la terrible ley del talión basada en la venganza. Asimismo, le pertenece el esplendor de la arquitectura, que por primera vez enseñaba al mundo la belleza basada en el equilibrio de formas. La seducción del pensamiento que abrió el camino a nuevas escuelas de filosofía convierten a Grecia en el punto de referencia de la cultura occidental. Y Roma, ¿por qué se convirtió Roma en el imperio que dominó el mundo?


En estas páginas vamos a ver cómo los romanos fueron expandiendo progresivamente su territorio, hasta convertirse en dueños de Occidente
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En el año 1000 a.C., Italia era una tierra poblada de tribus incivilizadas. Las poderosas culturas de Egipto, del Cer cano Oriente, o de la isla de Creta, jamás pudieron ima ginar que aquella península en forma de bota se convertiría en el centro del mundo.


Los orígenes de Roma, si excluimos la leyenda que la relaciona con la diosa Venus, se remontan al año 1000 antes de Cristo, fecha en la que unas tribus del norte de Europa se expandieron por el sur y llegaron a Italia. Estas tribus (los etruscos) ocuparon la costa occidental, región que actualmente se llama Toscana.


Sigue siendo un misterio quiénes eran los etruscos, ya que su lengua no ha sido descifrada. Se sabe, como único dato cierto, que llegaron a Italia desde Asia Menor.
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Los etruscos fueron los primeros en introducir la escritura en la región del Lacio; de ahí que el alfabeto latino sea en realidad de origen etrusco. Al principio se escribía con tinta sobre telas o sobre tabillas recubiertas con una capa de cera, con ayuda de un estilete afilado para grabar las letras. Esta inscripción, realizada sobre una placa de oro, es del siglo V a.C.
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Los trabajos en bronce de los etruscos constituyen la mejor muestra de su capacidad artística. Esta quimera, animal mitológico con cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de dragón, data del siglo V a.C.Museo de Florencia.





Después de los etruscos, entraron por el mediterráneo occidental otros pueblos orientales. Los fenicios eran excelentes colonizadores y fundaron muchas ciudades en el norte de África, entre las que destaca la famosa y potente Car tago, muy cerca de la actual ciudad de Túnez. Cartago estaba a unos cuatrocientos kilómetros al sudoeste de la punta de Italia, y entre Italia y Cartago estaba Sicilia. Esta isla, en forma de triángulo irregular, fue después causa de graves conflictos entre las dos potencias. Roma y Cartago, en la primera guerra púnica, lucharon por conseguir este pe queño triángulo llamado Sicilia, cuya situación en el Mediterráneo era privilegiada.


Además de etruscos y fenicios, también llegaron a Italia los griegos, que se establecieron en el sur. Allí fundaron muchas ciudades prósperas y florecientes, hasta el punto de que esta región del sur de Italia fue llamada Magna Grecia.


¿CUÁNDO SURGIÓ ROMA?


Al sur del río Tíber se formó una pequeña aldea llamada Roma, en el distrito del Lacio, al sudoeste de Etruria. Unas treinta ciudades del Lacio (de cuya palabra viene el nombre de latín) se unieron para formar una Liga, con el fin de defenderse de los etruscos. La ciudad más importante de esta Liga fue Alba Longa, a unos 20 kilómetros de lo que sería la ciudad de Roma.


Cuando más tarde Roma se convirtió en capital del Imperio, historiadores románticos buscaron para ella orígenes divinos y fantásticos En el caso de Roma, la leyenda relaciona su origen con la diosa Venus, madre de Eneas (un héroe era llamado así cuando era hijo de diosa y de mortal). Venus y Anquises fueron los padres del héroe troyano que huyó de Troya en busca de una nueva tierra en la que fundar Roma.


¿No debe Roma su nombre a Rómulo, hermano gemelo de Remo? Cuando uno trata de explicar una leyenda con precisión y coherencia surgen las incoherencias y las imprecisiones propias de las leyendas. Defender que Roma debe su nombre a Rómulo es como defender otras teorías etimológicas de dudosa seriedad. Tal vez Roma proceda de Rómulo, pero también puede proceder de una palabra antigua que significa “proa” Como dijo Voltaire, la etimología es un juego de vocales en el que es muy arriesgado entrar.
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Eneas llevando a Anquises. Carle van Loo, 1729. Museo del Louvre, París. Una de las representaciones de Eneas huyendo con su familia de Troya, que aparece en llamas al fondo de la escena. En primer plano aparece el grupo familiar del héroe llevando a hombros a su padre, seguido por su hijo Ascanio que mira horrorizado cómo se incendia la ciudad que dejan atrás.





Rómulo y Remo son, simplemente, personajes de una leyenda, un cuento popular que no hace sino ensalzar valores que todo pueblo aprecia; es decir, la generosidad y la bondad. Igual que en la historia de Supermán, en la cual la valentía del héroe se ve reforzada por la bondad de unos padres que acogen en su hogar a un niño abandonado. En el caso de Rómulo y Remo, una loba los amamanta tras encontrarlos en el río, y luego unos pastores se los llevan a su casa. El personaje malo de esta historia es, por supuesto, el malvado rey que se los quitó de encima para evitar competidores futuros en su reinado. Y de la madre, ni siquiera se habla.


Cuando los gemelos crecieron, ambos reivindicaron su derecho a reinar. Entonces surgió el conflicto de la ambición entre hermanos tan conocido por otro cuento, el de Caín y Abel. Ambición, engaño, venganza, traición, centran la leyenda de Rómulo y Remo, así como también la de Caín y Abel.
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Moneda romana arcaica, de plata. El reverso de este didracma del 269 a.C. representa a la loba amamantando a Rómulo y Remo.





El significado del nombre de Roma ha sido objeto de muchísimas interpretaciones Hay quien lo relaciona con un antiguo nombre del río Tiber, y cuyo significado sería “ciudad del río”, y quien lleva su etimología a la proa de los antiguos navíos. Pero, en definitiva, la explicación más aceptada ha sido siempre la leyenda que relaciona Roma con su fundador Rómulo.


La fundación de Roma tuvo lugar en el mes de abril del año 753 a.C. Esta fecha –sin confirmar por los datos arqueológicos de los que disponemos, según los cuales es más probable que se fundase hacia el 600 a.C.– llegó a ser tan importante en la historia de Roma, que se convirtió en referente para datar cualquier suceso. Cuando en Roma había que referirse a un año determinado se decía, por ejemplo: “ochenta años después de la fundación de Roma”. Actualmente, cuando nosotros decimos “año 2007” tomamos como referencia el nacimiento de Jesucristo, que supuestamente ocurrió en el año 1. La abreviatura latina A.D. significa “en el año del Señor (Anno Domini)”, y es lo mismo que d. C., “después de Cristo”.


LA CIUDAD PRIMITIVA


La configuración de la ciudad fue ampliándose poco a poco pasando por distintas etapas. La primera fue la Roma cuadrada, que comprendía un surco trazado por Rómulo sobre el monte Palatino, con torres y muros a modo de protección. Al norte del Palatino estaba el monte Velio que lo unía al Esquilino, y por donde se fue extendiendo la población que ocupó posteriormente los siete montes.


La segunda etapa, pues, fue la Roma de los siete montes o de las siete colinas, que fueron acogiendo población de los alrededores hasta hacer de Roma una gran ciudad. Siglos más tarde, Augusto llegaría a convertirla en una de las ciudades más bellas del mundo.


Los primeros habitantes que se asentaron en los alrededores del Tíber formaron diferentes tribus, llamadas Ramnes, Luceres y Ticios, respectivamente. Roma no surgió repentinamente, sino que fue creciendo poco a poco a medida que aumentaba la población y los asentamientos de las diferentes tribus crecían. Su tierra era pobre y su emplazamiento malsano. Pero tenía la ventaja de que el Lacio se extendía a ambas orillas del río hasta el mar. La desembocadura del Tíber fue un medio excelente para la comunicación comercial, y a su alrededor se pudo desarrollar un mercado común para todo el Lacio.
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Los ritos públicos solían incluir sacrificios. Uno de los más frecuentes era el holocausto de un cerdo, una oveja y un buey. Las vísceras se cocinaban y se dejaban en el altar para el dios: la carne se comía en un banquete ritual.





La línea ideal que marcaba los límites del territorio urbano se llamaba pomerium, palabra que significa “en torno de las murallas” y correspondía al espacio que los augures consagraban en el momento de fundar la ciudad. Así, Rómulo trazó con su arado un surco alrededor de todo el espacio que dedicaba a su ciudad cuadrada. El surco abierto de esta forma fue el primer pomerium de Roma.


Era frecuente fundar las ciudades según el ritual etrusco que consistía en uncir un toro y una vaca que trazaban un surco con el arado para que el foso y el muro quedasen protegidos. El espacio interior era el centro de la ciudad, y lo que quedaba fuera se llamaba pomerium. Esta distinción llegó a ser muy importante en el ámbito jurídico. El terreno dentro del pomerio correspondía a la zona urbana, y el terreno fuera del pomerio correspondía a la zona rural, las cuales no tenían ni los mismos dioses, ni los mismos magistrados, ni siquiera las mismas atribuciones. La leyenda de Remo, que pagó con su vida el haberse atrevido a cruzar la línea del pomerio, refleja el carácter inviolable del territorio consagrado, previamente inaugurado por los sacerdotes mediante el rito que da nombre a la propia celebración: la inauguración, en la cual los augures observan el vuelo de los pájaros, y con su interpretación deducen si es favorable fundar la nueva ciudad.


Roma empezó, pues, a crecer entre siete colinas. Las primeras en ser habitadas fueron el Palatino y el Quirinal. Y posteriormente, el Capitolio, Esquilino, Celio, Viminal y Aventino. En el centro, se desarrollaba la vida política, comercial y judicial con la intensidad propia de un centro urbano en crecimiento. La ciudad de Roma empezaba a ver los beneficios procedentes de las aguas del Tíber.
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Antiguo fresco romano de la Necrópolis de Esquilino, del 300-280 a.C.
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Eneas, herido en una pierna, es curado por un médico. Al lado aparece su hijo Ascanio quien, más adelante, fundó Alba Longa.





Para hacernos una idea de la afición que sentían los romanos por atribuir el origen de su ciudad a los dioses, he aquí un esquema sacado de la mitología griega que enlaza los orígenes de Rómulo con la diosa Venus. Príamo y su esposa Hécuba, reyes de Troya, tuvieron una numerosa descendencia. Una de sus hijas, Creusa, se desposó con el mítico héroe troyano Eneas, hijo de Anquises y de la diosa Venus. El hijo de Creu sa y Eneas, Ascanio, fundó Alba Longa. De él descienden los dos hermanos que fueron reyes de Alba, Numitor y Amulio; este último alcanzó el trono arrebatándoselo a su hermano, pero fue derrocado por Rómulo y Remo, que a su vez eran hijos del dios Marte y la vestal Rea Silvia.
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Desde el momento en que los habitantes de estas siete colinas se organizaron en una comunidad, necesitaban un dirigente: un rey, que etimológicamente significa “el que dirige”. Como padre de la gran familia de ciudadanos, el rey reunía en su persona todos los poderes, con carácter vitalicio. El rey era para Roma lo que Júpiter para el mundo, y de hecho vestía con atuendos propios de un dios: portaba un cetro de marfil con un águila en el extremo y una corona de oro en forma de hojas de encina. Sus mejillas estaban pintadas de rojo, como los dioses. El rey era como el dueño de la ciudad, el primero de todos los ciudadanos y el primero de todos los soldados.


Rómulo, al que la leyenda considera primer rey de Roma, gobernó la ciudad durante treinta y siete años desde su fundación en el año 753 a.C. No se sabe cómo murió; simplemente desapareció en una tormenta. Así lo cuenta Tito Livio, el historiador que tituló su obra Ab urbe condita, “Desde la fundación de Roma”. Según él, Rómulo ascendió a los cielos para convertirse en dios.


Por entonces la ciudad había crecido considerablemente. Se expandió desde el monte Palatino hasta el Capitolino y el Quirino. El nombre de “ciudad de los siete montes” con que se conoce a Roma procede de su ubicación. Roma estaba situada, más o menos, en el centro de siete colinas.


EL RAPTO DE LAS SABINAS


El primer conflicto conocido de Roma está relacionado con las mujeres. Como siempre, los hombres que han escrito la historia encuentran en las mujeres una mina de la que extraer argumentos con que poder narrar los sucesos de antaño. Y he aquí el primero.


El problema que tenían los romanos en su nueva ciudad era la falta de mujeres. Así que decidieron apoderarse de las mujeres ajenas. Astutamente, organizaron una fiesta a la que invitaron, planeando raptarlas, a las mujeres de la tribu de los Sabinos, que habitaba en las proximidades de una de las siete colinas, la Quirinal. A la fiesta acudieron bastantes sabinas, suficientes para que los romanos, tras secuestrarlas, pudieran engendrar con ellas los hijos que necesitaban para poner en marcha su nueva ciudad y asegurarse su desarrollo. Con este episodio, conocido como el rapto de las Sabinas, inmortalizado por el pintor David en 1799, empezó una larga serie de enfrentamientos que hizo de Roma un pueblo experto en el arte de la guerra.



[image: image1]






El rapto de las Sabinas. J.L. David, 1799. Museo del Louvre, París. El cuadro muestra la intervención de la sabina Hersilia para poner paz entre su marido, Rómulo, y su padre, un sabino.





En uno de los muchos enfrentamientos que se produjeron a raíz de este suceso, los sabinos planearon apoderarse de la fortaleza del monte Capitolino, y vieron en la joven Tarpeya un medio para alcanzar su propósito. Tarpeya era hija del jefe romano que se oponía a la entrada de los sabinos. Estos persuadieron a la joven para que les abriera las puertas del recinto fortificado a cambio “de lo que ellos llevaban en su brazo izquierdo”. Y Tarpeya accedió. Durante la noche abrió las puertas que permitieron la entrada de los sabinos, quienes al entrar arrojaron sobre ella sus escudos. La joven incauta había interpretado que lo que le darían los sabinos sería los brazaletes de oro que llevaban en su brazo izquierdo. Pero no fue así. Los astutos sabinos llevaban, también en el brazo izquierdo, los escudos con los que aplastaron a Tarpeya. A partir de entonces, se llamó Roca Tarpeya al peñasco desde el cual se arrojaba a los traidores. Y de paso, el nombre de esta mujer ha quedado eternamente ligado a la estupidez femenina (igual que la religión cristiana hizo después con Eva y la serpiente).
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